
...Somos “pluralistas”, queremos una sociedad con todas sus 
individualidades vivas. Por eso no “aceptamos” una sociedad 
que no sea anarquista.
La libertad no es una quimera, es la gran utopía anarquista.

A.F.
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la  miseria de la sociedad
"La propiedad, después de convertir al hombre en eunuco, le reprocha su esta­

do de esterilidad, su condición inú til..."
PJ. Proudhon

A - La dignidad a la que nos aproxima el trabajo es a la de la propiedad privada. A 
esa satisfacción que supura cuando se consigue arrancar algo del circulante que nos 
permite seguir en la vereda de los que no han tocado fondo todavía, a través de ese 
corte, de esa enajenación que es el dinero, sea asalariado o cuentapropista, que otor­
ga la medida al cuadrado que es nuestro, sólo nuestro, y que nos permite una imagen 
de la permanencia.

B - La propiedad no sólo es un robo. También es una mentira, ya que no hay pro­
bidad en ninguna de sus justificaciones. No hay orígenes donde la ley se atreva a apo­
yarse para justificar sus resguardos; los omite. Argumenta una relativa legitimación de 
ocupación y uso, de la cual la sociedad civil y el Estado no pueden hacerse cargo, debi­
do a la violencia con la que se logró la acumulación en la que se fundamenta. La legis­
lación se organiza para poder sostener las garantías individuales sobre las que se sus­
tentan las ficciones de la propiedad privada, a fin de que esa individualidad intocable 
sea el faro guía de la legitimidad de esa propiedad privada de todo otro. El otro, como 
conflicto social latente tras este crimen, es dibujado sobre el decorado de la igualdad, 
gelatina sobre la que los aspirantes pueden montarse para acceder al podio de la 
cosa propia. Y la cosa lleva a la cosa, y  todo se transforma: las relaciones humanas en 
relaciones entre cosas que se acumulan para llegar a la gran cosa. Lo colectivo pasa a 
ser sinónimo de conflicto, por lo que el Estado, como ente superior, debe ser el lugar 
de resolución de esa conflictividad. Es en este lugar, en el Estado como garantía y sal­
vaguarda de la legitimidad de la propiedad privada, donde se manifiesta en su manera 
más burda la ficción de la m isma.

C - Suelen ser los relatos sobre los orígenes de las cosas, o los mitos, espejos 
donde las figuras de la realidad, carentes de toda poesía, se reflejan con cierta facili­
dad. Dice Proudhon: “La agricultura fue el fundamento de la propiedad territorial y la 
causa ocasional de la propiedad. No bastaba asegurar al cultivador el fruto de su tra­
bajo; era, además, preciso garantizarle al propio tiempo el medio de producir: para 
amparar al débil contra las expoliaciones del fuerte, para suprimir las violencias y los 
fraudes se sintió la necesidad de establecer, entre los poseedores, límites de demar­
cación permanentes, obstáculos infranqueables. Cada año aumentaba la población y 
crecía la codicia de los colonos; se creyó poner un freno a la ambición señalando lim i­
tes que la contuviesen. El suelo fue. pues, apropiado en razón de una condición de 
igualdad indispensable a la seguridad pública y al pacifico disfrute de cada poseedor. 
No cabe duda de que el reparto no fue nunca geográficamente igual; muchos dere­
chos, algunos fundados en la naturaleza, pero mal interpretados y aún peor aplica­
dos. como las sucesiones, las donaciones, los cambios, y otros, como los privilegios 
de nacim iento y de dignidad, creaciones ilegítimas de la ignorancia y de la fuerza bru­
ta, fueron otras tantas causas que impidieron la igualdad absoluta. Pero el principio no 
se altera por ello; la igualdad había consagrado la posesión, la igualdad consagró la 
propiedad” .

D - Los propietarios, al transigir proteger su propiedad detrás del Estado, le con­
fieren al mismo la obligación de producir las instituciones de defensa y las coerciones 
necesarias para reproducir a los productores de la riqueza que se apropian, a todos 
los explotados, activos u omitidos. El dinero es el reconocimiento al trabajo que impo­
ne el Estado, reconociendo de esta forma el derecho a trabajar y a producir propiedad 
privada para otros. El Estado, que debe imponer su continuidad sobre la explotación 
de los capitalistas particulares, absorbe una parte de la renta para organizar las fuer­
zas represivas y las fuerzas de reproducción del sistema. Los desequilibrios propios 
de esta farsa deben ser mitigados con "políticas sociales" que incluyan en el sistema a 
los desplazados, lo que redunda en que en ciertos momentos, el equilibrio entre 
garantía de propiedad privada y reproducción de productores, sea superada por lo 
que están dispuestos a entregar los capitalistas al Estado, siendo este momento un 
paradigma del quiebre entre eso que es del capitalista detenta como propio, reconoci­
do por el Estado, y a eso que aspiran los explotados, que es lo que producen como 
fuerza colectiva. El Estado viola su pacto con el capitalista porque, en definitiva, lo que 
viola no es verdadero, y se proyecta sobre la trascendencia de la multiplicación del 
orden para la explotación de mañana.

E - Pasaron los meses cuando la controversia en torno a los porcentajes de las 
retenciones a las exportaciones de productos agroindustriales estuvo en la boca de 
todos. Como resacas patéticas de esas jornadas quedaron los partidos políticos que 
brindaron su apoyo a uno y otro sector: los menesterosos dirigentes que entregaron a 
sus entusiastas dirigidos a las migas de la redistribución del gobierno que, sin aviso, 
anuncia el pago de más de seis mil millones de dólares a sus acreedores extranjeros; 
los dirigentes socialistas que se desgañitaron defendiendo la propiedad, chiquita, del 
pequeño productor, con quienes en este momento están diseñando la campaña elec­
toral que los disfrace en algún puesto dentro del sistema burgués y capitalista. En la 
medida macro, el Estado, que esgrimió el argumento distributivo para llevar adelante 
sus políticas con los capitalistas locales e internacionales, se afianzó en su lugar de 
garante de la seguridad de la propiedad individual desde varios aspectos: al dejar la 
resolución del problema en la institución más desacreditada de la democracia, la 
legislativa, intentó reforzar el carácter republicano, federal y representativo; como 
garante financiero de los capitalistas propone sostener un tipo de cambio que, en el 
mercado interno, le siga favoreciendo a las empresas sobre el hambre de la mayoría; 
logró el apoyo de varios mercenarios de base, tirando hacia adelante la conflictividad 
en el interior de la sociedad, reinstalando el discurso sobre la igualdad que garantiza 
el amparo estatal mientras deja a resguardo el foco sobre la lucha contra la propiedad 
privada. Y el capitalista, bajo otra luz, reafirmó su derecho a hacer uso y abuso de su 
propiedad en la mediada que su trabajo es el productor de la renta que su tierra produ­
ce. Sigue la máquina agrícola haciendo rodar la rueda del capitalismo mundial. Ya lo 
había descrito Rafael Barret al denunciar lo que eran los yerbales del Paraguay: toda 
una organización dispuesta y especializada en destrozar el espíritu del hombre, 
matándolo de miedo, esparciendo el miedo a la pérdida del sustento y la fatalidad de 
su destino; matándolo de hambre y desnutrición alimentándolo con la comida necesa­

ria para que pudiera hacer su trabajo diario y alcanzara a morir antes de pedir alguna 
justicia; inventando un sistema jurídico que lo mantuviera esclavizado y en servicio 
por siempre; endeudándolo, enviciándolo... Las inmensas fortunas amasadas por las 
compañías materas fueron a alimentar el sistema financiero internacional, el mismo 
que compraba la materia prima que producían los esclavos y a los que se endeudaba 
a través de sus Estados nacionales al contraer préstamos financieros de organismos 
internacionales. Producir alimentos y dependencia, el doble negocio internacional del 

“granero del mundo".
En el centro de todas estas miserias jurídicas, las personas siguen padeciendo 

el yugo impuesto por la ley para proteger la propiedad privada. Recientemente fueron 
condenados 8 campesinos de Córdoba bajo el delito de usurpación El abogado de la 
parte acusadora expresó que "no era por un delito común o por el desalojo que se sos­
tenía la denuncia, sino porque contra la propiedad privada no se puede ir". Porque si 
se va contra la propiedad privada se entra de lleno en el seno del sistema y se puede 
llegar a tal profundidad donde sólo la violencia es la respuesta posible. El poder judi­
cial la ejerce, secuestrando y encerrando.

F - Tal vez no sea sencillo llegar a los momentos específicos, a los actos funda­
cionales, donde los individuos aportaron los elementos particulares fundadores de la 
ley y del Estado, pero si es posible señalar los componentes que dieron forma a los 
gobiernos de dichos Estados, a las condiciones económ icas globales, a las situacio­
nes particulares de las clases dominantes y emergentes locales que fueron impulsan­
do ciertos tipos de manifestaciones a favor de o en contra de, que lograron fraguar las 
representaciones de lo real. Quedan a la vista las modificaciones de los modos de la 
relación amo / esclavo, justificados por una lógica permanente de privilegio y negocia­
ción, donde necesariamente hay una imposición, manipulada para ser naturalizada o 
necesaria, que mantiene a un elemento, la autoridad, como elemento eterno en la 
modificación.

De esta manera, las tensiones entre los modos de la propiedad gravitan entre 
estatal o privada, negando siempre la capacidad colectiva de uso y posesión de los 
medios, tachando a la sociedad de incapaz y hostil a los acuerdos, por lo que se debe 
instalar una instancia superior para resolver las desigualdades que originaría esta hos­
tilidad. Esta negatividad que siempre se conserva en el discurso autoritario, sobre la 
disolutiva naturaleza humana, es la que impulsa a la historia junto con la autoridad, a 
modo de una doble hélice. La autoridad sobre la propiedad es el modo en el que se ins­
cribe todo el sistema como exterioridad de la sociedad. Esta autoridad dicta que no 
importa el momento de la acumulación originario, si fue violento, o fue un acuerdo 
entre señores o una ganga de espejos de colores, lo que importa es que ese acto es 
dinámico, valedero y progresista una vez que fue fundamento de la industrialización y 
de la expansión del conocimiento y la tecnología. Y. por lo tanto, es necesario prote­
gerlo y garantizarlo. De esta manera fue como la burguesía engendró todas las cosas 
que hoy nos rodean y engendró, como reaseguro de su propiedad, al proletariado, 
quien en el futuro debía ser su enterrador. Si la burguesía crea porque acumula y, al 
mismo tiempo, al acumular se entierra, ¿qué es lo que crea el proletariado cuando acu­
mula? Acumula dentro del sistema financiero, no sólo su plusvalor o su fuerza colecti­
va, sino sus ahorros y  sus gastos, financiando de esta manera su propio trabajo y el de 
otros, junto con la producción de las cosas que consume. Si el dinero es con lo que se 
mide al trabajo, el tiempo del obrero, en parte, es lo medido por el dinero. Una parte del 
salario, del tiempo "restituido" al obrero, tendrá su equivalencia en alguna mercadería 
"necesaria" o "deseada" por el obrero, la cual no puede ser cubierta por “su" dinero, 
por lo que es financiado, y al ser financiado utiliza el tiempo retenido de otros obreros 
en el sistema financiero y puesto a circular para aumentar la demanda real de merca­
derías El obrero no sólo deberá entregar la equivalencia del dinero y la mercaderia. 
sino también devolver, con intereses, el tiempo de los obreros apropiado por las 
empresas y canalizado por el sistema financiero, dinero o tiempo que no es restituido 
a los obreros sino en forma de trabajo, mercancía o su equivalente en dinero.

Autogestión. Sugestión. Los sinónimos a veces no se parecen.

G - Y lo que se impone es el trabajo, tanto para vivir como para luchar por una 
vida digna, a través del trabajo. Es esta negación, a pesar de la imposibilidad que en 
más de una medida se presenta, a ser dignos a través del trabajo capitalista lo que la 
lucha revolucionaria anticapitalista crea al exceder la lógica impuesta al trabajador 
que pelea por sus derechos laborales, de propiedad, de consumo, o por modos de pro­
ducción... No es posible la revolución en el puesto de trabajo, la misma comienza al 
abandonarlo, al cuestionar, también, el momento de las supuestas necesidades y 
urgencias de la revolución, la real necesidad del puesto de trabajo. Porque nuestros 
derechos son a partir de nuestros brazos o de cualquier otra parte del cuerpo sin que 
sea necesaria la relación con cosa alguna externa que nos de valor. Y esto no es sólo 
un humanismo, sino una medida concreta de todo lo que la explotación produjo y 
sigue produciendo. A partir de la expropiación, es decir de la liberación del trabajo, 
serían revolucionadas las relaciones del conocimiento y de la técnica con la produc­
ción. Es un acto social que no sólo recupera productos, herramientas o espacios, sino 
que destruye los “fantasmas divinos" que rigen al mundo de la explotación, liberando 
al ser humano. El acto económico queda en manos de la sociedad y por lo tanto es 
posible negar la humanización de la cosa-trabajador a través de su progreso social y 
de clase, y por otro lado, se hace posible negar el merecimiento a las cosas por mover 
las poleas del sistema, tomando todo lo que es nuestro, lo que es necesario.

En este camino se desgrana desde la solidaridad entre los trabajadores para 
mantener la hostilidad y el abandono de tareas, hasta la claridad conceptual y de 
hecho sobre el derecho a posesión de todas las riquezas existentes.

Avanzando contra la muerte, contra el método de cálculo que nos permite ese 
miserable metro cúbico de oxígeno.

P.T.

COMPAÑEROS:
Recuerden que de su colaboración económica 

depende la regular aparición del periódico.

Correo electrónico:
la_protesta@hotmail.com

Bolivia

La Paz y la guerra social
Lo sucedido en las ú ltim as sem anas en Bolivia no ha hecho m ás que confir­

m ar un vie jo  adagio  popular: un fascista  no es m ás que un burgués asustado 
Sucede que en Am érica Latina para las c lases dom inantes, la ausencia de la tem ­
planza necesaria para a frontar los procesos de reforma social que encaran los 
d iferentes gob iernos populistas ha sido funcional a sus intereses. Dueñas de una 
ancestra l rapacidad insaciab le , incapaces de la m enor concesión de sus prerro­
gativas h istóricas, ante el m enor intento por d isputarles aunque sea una porción 
ínfim a de la riqueza que acaparan, devienen rápidam ente en incendiarios del 
orden social, al m ismo tiem po que se proponen com o bom beros de la situación 
Enquistadas en el privilegio, su um bral de tolerancia al cam bio social es extrem a­
dam ente bajo. A si. una m ódica transform ación im positiva culm ina en un golpe de 
Estado, una tib ia re form a agraria desata  una guerra civil, y la aprobación de un 
estatuto que consagra algunos escasos derechos para los traba jadores desenca­
dena un boicot económ ico de la patronal capaz de poner en riesgos la subsisten­
cia de m illones de seres hum anos. Todo ello se encuentra hoy m ás vigente  que 
nunca, cuando la facc ión  h istóricam ente beneficiada de la burguesía la tinoam eri­
cana parece poco convencida de ceder un palm o de su poder a las políticas esta ­
tales populistas.

No es a lgo que sorprenda. Si a lguna conclusión puede sacarse de la ola 
reaccionaria  que recorrió  Am érica Latina desde m ediados de los '70, es que están 
d ispuestos a todo para continuar acaparando la riqueza social. El recurso a la to r­
tura, la desaparición, y el genocid io  no le es extraño a la burguesía de Latinoam é­
rica. Raleados por d iversos m ovim ientos sociales hacia posiciones periféricas de 
la esfera de poder, han aprendido  a actuar desde el llano in tentando rem edar la 
v io lencia  que e jercían desde el Estado en sus m om entos m ás gloriosos. Esa v io­
lencia está orientada contra  aquellos m ismos actores sociales hacia los cuales 
solían d irig ir el peso represivo del aparato  estatal. Los m iserab les urbanos, los 
cam pesinos sin tierra, el traba jador pobre, son los b lancos de los grupos de cho­
que de la burguesía fascistizada fam ilia rizada con el genocidio.

La m asacre de El Porvenir, en la prefectura boliviana de Pando, m uestra el 
g rado extrem o de in to lerancia  racista a la que puede llegar a una clase social 
dom inante en la defensa de sus intereses. "G ritaban 'viva la autonom ía, que m ue­
ran estos cam pesinos que no va len nada'", re lató a los medios un sobreviviente  
de  la m asacre. Los personeros de la m uerte incluyen sicarios del narcotrá fico  y "n i­
ños bien" con gusto  por apa leam ien to  de pobres, todo condim entado con una 
dosis de nazism o exótico  extrapo lado desde el adriá tico  croata a la mediterranía 
boliviana. Con tal de negar e l carácte r c lasista  de sus intereses, la burguesía de la 
m edialuna boliviana recurre a un discurso im presentable  teñido de un fuerte 
racism o, que si bien le ha servido para aglu tinar fuerzas hacia el in terior del país, 
la ha a is lado in ternaciona lm ente. No queda bien para los lideres reg iona les m os­
trarse en com pañía de un personaje  com o Branco Marinkovic, usurpador de tie­
rras fiscales, racista  confeso y presidente de Com ité Cívico de Santa Cruz, la enti­
dad que  motoriza el golpe contra Evo Morales. La guerra de razas proclam ada 
contra el indígena cam ufla e l hecho de que, en tanto la m ayoría de los pobres per­
tenecen a los pueblos o rig inarios, se trata en realidad de una abierta lucha de cla­
ses que  em pieza a m ostrar todos los s ignos de una rad icalización sin retorno. 
Param ilita res financ iados con el d inero de los grandes latifundistas, potencias 
extran jeras al acecho y  d ispuestas a hundir la cuchara ante la m enor oportunidad, 
y un sector de las m asas populares portador de una vigorosa voluntad para 
pelearle  cuerpo a cuerpo a la naciente  am enaza reaccionaria.

La derecha fascista  se escuda, en el caso boliviano, en una política sece­
sionista  basada en una re iv ind icación de autonom ía derivada del fuerte centra lis ­
mo que h istóricam ente ha caracte rizado  a la constitución del Estado boliviano. Se 
sirve de v ie jas aspiraciones de Sucre que pretende convertirse en capita l nacio­
nal y fogonea e l odio  hacia el indígena m ediante una retórica chauvin ista regional 
que im pregna a secto res socia les que van más allá de los máxim os beneficiarios 
del s istem a social v igente. C uando se trata de una burguesía no hay otros princi­
p ios que el benefic io  propio  y  todos los argum entos se reducen a m eras excusas 
para o to rga r la cuota m ayor de poder al nivel de la estructura esta tal en donde se 
haya acantonada con m ás com odidad. De esta manera, si le sirve a sus intereses 
será indistintam ente  federa lista, separatista, o centra lista. Eso sí. m anten iendo 
siem pre los sacrosan tos p rincip ios de la propiedad privada.

La revolución según Evo

A  d iferencia de o tros presidentes la tinoam ericanos, no se le puede repro ­
char a Morales haber dejado com pletam ente de lado su p lataform a electoral una 
vez llegado al gob ierno Con las lógicas transacciones que im plica la política p a r­
tidaria. ha puesto  en m archa una serie de m edidas de corte populista destinadas 
a los sectores más sum ergidos de la sociedad. Con el d inero  obtenido mediante 
la nacionalización de los h idrocarburos el Estado financia  la Renta D ignidad . 
una suerte  de jubilación de apenas 20 euros para todos los m ayores de 60 años 
El o tro  p ila r de la política social de M ora les es un bono de ayuda a la escolariza- 
ción llamado "Jacinto P into", sum ada a un plan de a lfabetización sim ilar al esta ­
b lecido en Cuba Parte del conflic to  con los pre fectos se debe a una lucha por el 
manejo de estos recursos. Para el vicepresidente , A lvaro  G arcía Linera, estas in i­
c iativas representan un cambio revo lucionario en la sociedad boliviana Para G ar­
cía Linera estam os ante "una am pliación de élites, una am pliación de derechos y 
una redistribución de la riqueza. Esto, en Bolivia. es una revolución Q ue en un 
contexto  h istórico de perm anente propagación de la m iseria m ás extrem ad las 
m ínim as m edidas red istributivas de Morales suponen una reform a significativa, 
es cierto. Pero eso no es una revolución, ni en Bolivia. ni en ninguna otra parte del 
mundo. Q ue en Bolivia tan poco parezca tanto, que unas pocas gotas de benefi­
cencia puedan ser tom adas por un d iluvio  de bienestar, es un defecto  de su desa ­
rrollo histórico. A lgo de lo que los partidarios de Evo no deberían jactarse

El proceso político boliviano perm ite desnudar las com plic idades de s iem ­
pre y com prender un poco m e jo r com o han sido posib les c iertos acontecim ientos 
históricos. Tenemos ante nuestros o jos una recreación en m inia tura  del proceso 
que llevó al ascenso político al fascism o en el sig lo  pasado y a la caída de los 
gob iernos izquierdistas de Am érica Latina en los '70 Las m ism as excusas, los 
m ismos eufem ism os, actores s im ilares puestos a in terpre tar papeles repetidos 
hasta el hartazgo por la h istoria En nom bre de la neutra lidad, se evita llam ar las 
cosas por su nom bre. Los racistas de la Unión Juven il C ruceña, que exhiben sin 
tapujos esvásticas en los vehículos en que se m ovilizan, son jóvenes polém icos; 
la v io lencia contra  los indígenas pobres son dem ostraciones de fuerza de los 
com andos cív icos; y la prepotencia patronal, una m anifestación de la voluntad 
popular Se m inim izan los efectos del d iscurso racista a tr ibuyéndoselo  a  a lguna 
extravagancia  marginal. La com plicidad con estas activ idades se extiende a m ed i­
da a que el m iedo de perder los priv ileg ios se expande. Las clases dom inantes 
pasan, entonces, a justificar lo que hasta ayer le parecia  un acto aberrante  por 
in term edio  del recurso a las a jadas coartadas de la patria y la nación

De un 11 de septiembre a otro

La situación presente perm ite sacar a lgunas conclusiones inm ediatas que 
son vá lidas tam bién fronteras a fuera de Bolivia. No se puede enfrentar a la bur­
guesía en las urnas El 67%  obtenido por las políticas re form istas de Evo en el 
re feréndum  revocatorio no lo ha exceptuado de tene r que lid ia r con la provoca­
ción del conflicto  por parte de la derecha Com o en todo, la burguesía subordina 
sus princip ios a sus intereses Se m ostrará  dem ocrática  si los resu ltados e lecto ­
rales son p lenam ente satisfactorios para ella En caso contrario , hablará de d icta­
dura y tiranía.

Los cam bios necesarios para transfo rm ar una sociedad en un sentido 
em ancipatorio  no pueden provenir de un triunfo  e lectoral. Pero por si fuera poco, 
en Am érica Latina, el em pecinam iento  de la burguesía en la defensa de sus priv i­
legios hace que ni siquiera sea posib le aplicar por este  m edio una política re for­
m ista A m e no s de un m es del aplastante  triunfo  e lectora l de Morales, los hab itua­
les m andam ases desataron una ola de vio lencia contra o ficinas púb licas y pob la ­
dores a los que identificaba com o seguidores del presidente  Un ciclo de pro tes­
tas que tuvo su punto más álgido, el 11 de septiem bre, en la m asacre de  El P orve­
nir, que dejó  m ás de 20 cam pesinos m uertos a m anos de las fuerzas param ilitares 
im pulsadas por el prefecto de Pando con la com plic idad de la policía. A m etra lla ­
doras Uzi contra unas pocas armas de fuego. Una bata lla  desigual que se verifica 
en la c ifras apenas dos m uertos del bando fascista  contra  una cantidad diez 
veces m ayor de caídos por parte de los cam pesinos.

M ientras tanto Morales asegura que  no negociará  a los m uertos y se reúne 
con los p re fectos opositores para buscar una salida política  a la crisis. Los presi­
dentes de Am érica del Sur lo apoyan unánim em ente. No es extraño que suceda 
esto. Evo es el dique de contención para un sector de las m asas que ha dem ostra ­
do a lo largo de los últimos años una voluntad aguerrida de ir a fondo en la lucha 
social. Sosteniendo a Morales, los líderes de la región evitan el desarro llo  de una 
guerra social que, com o un reguero de pólvora, puede expandirse hacia todo  el 
continente con consecuencias im previs ib les para detentadores de la riqueza .

Hace exactam ente tre in ta  y cinco años atrás, en o tro  país la tinoam ericano 
se vivía una situación similar. Salvador A llende  era derrocado por las fuerzas reac­
cionarias a las que no se había anim ado a enfrentar Una film ación de la época, 
m uestra a una m anifestación coreando "Basta ya de conciliar, es la hora de 
luchar", a lo que el presidente responde con un d iscurso conciliador sobre la nece­
sidad de forta lecer la Unidad Popular. La lección ch ilena es el m e jo r espe jo  en que 
pueden verse los bolivianos hoy en día. A  esta a ltura, es im prescindib le  saber 
que, antes que desatar un conflic to  capaz de hacer tem blar los c im ientos socia­
les, quienes ocupan puestos de im portancia  en la estructura  esta ta l prefieren 
ofrendarse com o víctim as sacrific ia les a la reacción arrastrando  con e llos a  todo 
un m ovim iento  social.

R. Izoma

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Comité Pro Presos y Deportados 
de la F.O.R.A. del Vo Congreso

Cada doctrina ideológica, práctica o teórica, materialista o espiritualista, se carac­
teriza por algún elemento distintivo, componente insoslayable de su identidad y coheren­
cia.

Se ha hablado hasta el hartazgo de la doctrina anarquista, como quién habla a 
sabiendas de una verdad revelada Se le ha descrito y desmenuzado . se le ha molido 
también a sabiendas.

Pero el secreto ululante de nuestras ideas, es el mismo que suscita y suscitó en 
miles de individuos, un saber, sencillo y terminante, que es por desenvolvimiento, un sentir

Saber a través de un sentido. De una dirección... y una intensidad. Un vector.
La comprensión y asimilación de la solidaridad No ya como una virtud purificante, 

altruista, o sobrante de un bienestar cotidiano, sino como militancia y conciencia de lo 
humano y lo rebelde.

No quería hablar de anarquismo, y lo estoy haciendo notable no?
Bakunin. definía el origen y motor de la lucha revolucionaria, como la tensión diná­

mica entre la rebelión y la solidaridad, incluso, coloca esta tensión en el instinto humano 
de superación y sociabilidad No existe la una sin la otra por tanto, la lucha es posible por 
la solidaridad; la solidaridad es posible por la rebelión. . razonamiento cerrado..

La lucha de los anarquistas, aquí, en Argentina, no se ciñó solamente a una pre his­
toria y su posterior, en relación al movimiento obrero que inspiró y sostuvo se ciñó tam­
bién a las consecuencias

En la década de 1890, Errico Malatesta, Cafiero, Pietro Gori, pisan Buenos Aires 
Ya existían grupos y células anarquistas por doquier. Se fundan periódicos. .. Pietro Gori 
da conferencias públicas, debates políticos e ideológicos (y no tan públicas también) Mala- 
testa, organiza la Sociedad Cosmopolita de Oficios Varios . Luego, fundada la FO(R)A, 
será el centro del gremio de panaderos Ya iniciado el siglo XX, la FOA, con unos tres mil 
adherentes, comienza su ascensión en la historia obrera argentina . .. y comienzan las gran­
des luchas. . y como el enemigo es formidable, comienzan los presupuestos.

Pietro Gori. no solo recomienda el tratamiento de los conflictos cuando estos se tor­
nan prolongados y desgastantes, sino también, la formación de grupos destinados a soco­
rrer a las victimas de dichos conflictos. . . Se crea el fondo de huelga

Pero hay más que victimas de conflictos económicos en las luchas anarquistas 
pronto, la Ley de Extranjería, y la posterior Ley de Residencia, más, la creciente acción de 
grupos armados reaccionarios y la policía -del Coronel Falcón- llenarán cárceles y enfer­
merías con compañeros. Gori aconseja crear grupos de socorro a los encarcelados y sus 
familias. Por iniciativa de Malatesta, la Sociedad Cosmopolita, ya cuenta con un fondo de 
huelga, y un Comité de Socorro.

Esta tarea, recayó en los primeros años del movimiento, sobre aquellas compañe­
ras y compañeros mas aguerridos, poco organizados y a veces dispersos. Leemos en 
varias publicaciones de la época, ya en 1901. (Organización Obrera) la necesidad de 
aunar esfuerzos en ese socorro y solidaridad, ya que la violencia que se ejercía particular­
mente con nuestros presos y nuestros deportados era atroz. Cundían el miedo y la miseria 
en sus familias.

En el congreso fundacional de la FOA (1901) se recomienda por moción del gremio 
de panaderos y de portuarios, una mayor dedicación por parte de todos los gremios en 
este sentido. Se hizo lo que se pudo

En cada congreso posterior, y solo llegando al cuarto (Pacto Solidario de 1904), 
esta responsabilidad, -reconocida abiertamente, dada la exposición clara de los anarquis­
tas y obreros, y a resultas de acciones directas violentas (desde el legendario piedrazo a la 
cabeza de Roca, hasta el intento de asesinato de Quintana)- recaía solo en las espaldas 
de compañeros que a pulmón, deambulaban de cárcel en cárcel y de hospitales en dispen­
sarios, más que en la acción organizada de las Sociedades de Resistencia (sindicatos)

Y es que, no solo obreros caían presos.
En el Tercer Congreso (1903), se aprueba unánimemente la moción que faculta al 

Consejo Federal, y se le indica la accionen tal sentido... Soloen el Cuarto (1904), se pro­
pone la creación de un comité dedicado exclusivamente a tal actividad: se crea el Comité 
Pro Presos y Deportados de la FORA

Este Comité, dependía del Consejo Federal que era quien llevaba la representa­
ción regional e internacional del movimiento.

Nunca, jamás, ni gremio, ni sindicato, ni federación ni organización obrera o ideoló­
gica, llevó adelante tantos esfuerzos como el Comité Pro Presos (así fue nombrado de ahí 
en más...). La mitad de la historia militante, para decirlo cuantitativa y cualitativamente, del 
anarquismo argentino en América Latina, fue obra de éste Comité.

Llegado el Quinto Congreso (1905), la acción represiva del poder se tornó más 
clara y directa. Ya no era la acción contra pretensiones proletarias, sino que el eje ideológi­
co de la misma, fue directamente en contra de la incidencia anarquista en todos los planos. 
El Centenario inauguró una redada permanente sobre los compañeros, y el reflujo a que se 
vio sometido el movimiento obrero por la ralea desatada, vació de medios económicos al 
Consejo y al Comité. Obreros, pasaron a ser deportados o presos.. en las deportacio­
nes, muchos compañeros no llegaron a destino. En las cárceles, morían los más rebeldes, 
o resentían su salud fatalmente, a palazos y torniquetes, los más fuertes

El Comité Pro Presos, se ve poblado de los elementos más fogueados en la acción, 
ya que muchos, conocieron la cárcel...

La tarea y la historia, del anarquismo argentino, da un vuelco. Comienza la épica 
velada, silente, de nuestros militantes.

El Comité, hacia 1907. nuclea a los compañeros y compañeras más reconocidos. 
Estos se organizan y crean una red poderosa, que une en América, a la Argentina, Uru­
guay, Paraguay, Bolivia, Perú, Colombia, México y a las colonias latinas (hispanas e italia­
nas) de California y Nueva York . esta red se mantendrá hasta el asesinato de Sacco y 
Vanzetti (22 de Agosto de 1927)... Y participará de la organización de aquellas históricas 
movilizaciones. Gracias a la intervención directa del CPP y D, delegación hecha por el Con­
sejo Federal, se logra el contacto con ambos compañeros, lo que motiva por parte de 
éstos, la histórica "Carta al Proletariado de Argentina".

Luego, Europa.
La experiencia acumulada y a la vez. el intercambio humano que permitían el idio­

ma, y la deportación, no solo exportan la idea de la definición finalista (en España se logra 
en 1911) sino que también inspira al comité Pro Presos de la CNT-FAI, y a algunos grupos 
expropiadores , como el de Ascaso, Durruti y Jover... (Los Solidarios), que, en su estadía 
en la Argentina, participan del Comité Pro Presos y Deportados de la FORA. Por la segun­
da mitad de la década del diez, el Comité cuenta en sus filas con uno de los elementos más 
claros del anarquismo expropiador en Argentina . Miguel Arcángel Roscigna, y sus com­
pañeros.

Volviendo al Comité, previamente al Centenario, el poder cambia por completo la 
mirada hacia los anarquistas. Se vislumbran, los primeros albores del fascismo nacional, 
con la unificación ideológica de los elementos más recalcitrantes de las burguesías (inter­

nacionales) y la Iglesia
En el interior del país, esta presión asesina se acrecentó a los extremos ya conoci­

dos, y que en el término de diez o doce años produjo no solo persecución, deportación y 
muertes, sino que inauguró la época de las represalias violentas a las familias obreras y 
militantes.

En las provincias del Norte, la organización de las Sociedades Comarcales (Fede­
raciones Provinciales) estuvo muchas veces a cargo de compañeros del Comité Pro Pre­
sos. que recorrían los pueblos, llevando dinero, medicamentos, o buscando un paradero 
Asi sucedió, fehacientemente con la Comarcal del Chaco, organizada por compañeros "de 
paso"... (la Comarcal del Chaco, quedó desorganizada luego de los sucesos de los que- 
brachales y La Forestal Unos años después, fue reorganizada por Victorio Fiorito y Azuce­
na Borrás. -entre otros- compañeros del gremio Portuarios y del Comité, respectivamente 
y padres de nuestro compañero Amanecer).

El atentado de Simón Radowitzky y su proceso, siendo menor de edad, pone en evi­
dencia la urgencia de que Pro Presos, tome un rumbo autónomo, sin desprenderse de la 
FORA. pero si del Consejo Federal, que debía detenerse principalmente en los conflictos

Asi, por necesidad, el Comité Pro Presos, (los compañeros que lo sostenían) gene­
raron esa red antes mencionada, que iba desde el sostén económico de las familias, como 
la visita y sostén moral (y material) de los presos, hasta los vínculos internacionales para la 
fuga de compañeros obreros de acción y la evasión de expropiadores. que figuraban en lis­
tas negras y cuyo fin era la muerte segura. Y se las ingenió para hacerse de sus propios fon­
dos y medios. (tuvimos un compañero del Comité, que poseía un caballo muy especial 
cruzaba varias veces al día en río Uruguay, nadando Los compañeros evadidos de una y 
otra orilla, se aferraban a la larga cola del noble amigo y este los cruzaba. Un consigna" de 
la prefectura entrerriana. vio al caballo un día cruzando solo a nado y lo mató de un tiro 
de rifle) La colaboración y lazos estrechos entre los Comités Pro Presos de la FORA y de 
la FORU (Uruguay) fue más que solidaria.

No todo fue brillo hacia 1915, el Congreso Novenario, propone la eliminación de 
la definición finalista del Quinto, y también, la re estructuración del Comité Pro Presos, por 
considerar que su acción solidaria, se excedía más allá de lo deseado al socorrer a expro­
piadores y presos comunes (presos sociales). Y hasta sugiere que. las ideas debían 
defenderse en grupos específicos, no obreros (conceptos que. ya algunos anarquistas 
venían planteando por influencia de la AIT. y que no eran compartidos por los quintistas)

Los miembros del Comité, se escinden como grupo autónomo, pero adherido a la 
FORA del Quinto Congreso. Incluso después, por influencia del industrialismo en algu­
nas ramas, aquellos sindicatos que se federan al margen de la FORA (que defendía la 
rama de oficio) se mantienen ideológicamente adheridos al Quinto Congreso, y a la vez, 
reconocen y reivindican el accionar del CPP. adhiriéndose ellos, a éste (Construcciones 
Navales, por ejemplo). Tal era el respeto ganado por el CPPy D

Con el surgimiento de los grupos expropiadores. casi sobre la década del veinte, 
Roscigna es encarcelado varias veces Tomarán la posta otros compañeros Ponce de 
León. Vázquez Paredes.. Aparecen otros elementos en el Comité jóvenes muchachos 
y muchachas anarquistas que. no comprenden eso de "obreros o expropiadores' El 
CPP toma carácter internacional ya que los hermanos Magón, en México, caen pre­
sos. . Ricardo Flores Magón. compañero, e inspirador de Emiliano Zapata, es extraditado 
a USA El CPP de la FORA Vo , envía gente, dinero, y organiza en USAjunto a los compa­
ñeros mejicanos, cubanos y norteamericanos, el movimiento por su libertad.

Aqui y en México, editan sus “Epístolas". . (editado como "Epistolario Revoluciona­
rio" de R Flores Magón, por la Guilda Amigos de , en México)

Mientras tanto, idea el plan para el primer intento frustrado de fuga de Rado­
witzky también el segundo, junto a Botana, el dueño del diario Crítica, ya entrada la déca­
da.

No está de más decir, que el CPP. jamás se planteó un accionar especifista, y no 
hubo anarquista de peso que no haya pasado por sus filas Mantuvo una discreta presen­
cia. entendiendo que. no siempre, remover los avisperos, ayuda al que ayuda ni al que es 
ayudado

Con la Revolución Rusa, hacen su aparición los grupos marxistas revolucionarios, 
que pronto se escinden y se convierten en el PC Los socialistas, los comunistas, los obje- 
tores de conciencia al servicio militar, los naturistas, los nudistas y hasta los amoralistas, y 
los "linyeras", reciben en la cárcel la mano solidaria anarquista, la del Comité Y como 
muchos de los compañeros ya estuvieron ahi, y conocen de su accionar, cuando están pre­
sos. organizan a los internos

Si bien no tuvo una forma orgánica definida, ya que respondía con una red perma­
nente y otra esporádica yuxtapuestas, tuvo por necesidad, caras visibles y responsables 
(creo que ya nombré a varios).

Lo interesante, es que tanto obreros como expropiadores, anarquistas todos, (los 
del Comité) y sin estar al margen de la Federación Obrera, no dejaron jamás de promover, 
tanto la propaganda como la acción en contra del sistema represivo carcelario, nervio de la 
sociedad de clases, ni el esclarecimiento en cuanto la unidad de identidad de las victi­
mas. Un caso ejemplar, relatado por González Pacheco, es el de su primo el orador 
anarquista Anderson Pacheco, en la sentina del barco que los lleva a Ushuaia. ("Carte­
les". "Los Nuestros").

En 1922, Mayo precisamente, los hechos de Santa Cruz (protagonizados por gre­
mios Novenarios) y La Pampa, obligan a un congreso de fusión (contra la represión guber­
namental) entre los gremios adheridos a la FORA del Vo , la Local Bonaerense y la Provin­
cial Bonaerense, por ser los que centralizan mas elementos Anarquistas y finalistas. Lee­
mos en Organización Obrera de 1922, suplemento extraordinario ..:

"SOBRE COMITES PRO PRESOS

1 °) Que los Comités Pro Presos se constituyan sobre la base federativa de la F O 
Provincial, integrados con delegaciones de los gremios adheridos y con los centros y agru­
paciones ideológicas que asi lo deseen Los gremios Autónomos podrán prestar su cola­
boración y los Comités prestarán su ayuda a todos los presos por cuestiones sociales, 
estén o no federados.

2o) Estos comités, serán sostenidos con la cotización ordinaria de los sindicatos, y 
aportes de las asociaciones y centros que los constituyan

3 o) Los gremios dispersos, carentes de un cuerpo de relación, cotizarán al comité 
mas próximo y se concentrarán bajo su acción.

4°) A los efectos de prodigar la debida atención a los compañeros que se encuen­
tran bajo proceso o recluidos, en todas aquellas localidades donde haya tribunales o cár­
celes, se constituirán sub-Comítés provisorios integrados por compañeros de afinidad, si 
no existieran organizaciones adheridas.

5°) Las necesidades de estos sub-Comités, serán subvenidas por los Comités Pro 
Presos más próximos."

Casualmente, en ese mismo suplemento, se detallan los pormenores de una 
supuesta delegación de la FORA Vo  a la Internacional Sindical Roja y por extensión, a la III

Internacional Comunista, que no fue más que una "esti 
en el país, desbaratada a tiempo por los compañeros, 
del Consejo Federal, y delegados del CPP y D que dio ¡ 
la FORA Vo al plan internacional del Bolchevismo

tagema" de agentes pro soviéticos 
también el envío de la delegación 

>r tierra con los intentos de sumar a

Los compañeros del CPP y D cumplieron la misión encomendada de rastrear y 
corroborar las historias que llegaban desde Rusia, acerca del encarcelamiento y purqa de 
proletarios y revolucionarios.

En esos mismos años, y desde fines de 1919, Los Comités Pro Presos de Cataluña 
y de la FORA estrechan vínculos y medios de propaganda internacional, dada la represión 
desalada en España y el comienzo de la aplicación de la Ley de Fugas que quitó la vida de 
cientos de compañeros españoles, a manos de los Generales Anido y Arleguy

Internacionalmente. así como el Consejo Federal, extendía credenciales al los que 
debían emigrar, para ser recibidos en Europa, el CPP extendía los "salvoconductos" para 
la inserción en los grupos de acción españoles e italianos, por ejemplo. Y recibía en el 
puerto a aquellos que venían de otros lados, huyendo

Pisamos la decada del treinta. Ya fue asesinado Kurt Wilckens en su celda de la 
enfermería penitenciaria quedó en evidencia el proceso a Sacco y Vanzetti.. Roscigna 
es fondeado (palabras mismas del policía que sinceró el hecho. Todo un concepto poli­
cial) en el rio Paraná, durante un "traslado penitenciario" Aquí también estuvo presente 
el CPP moviendo y agitando entre las sombras

Luego, la represión de los treinta, donde son fusilados Scarfó y Di Giovanni
Los compañeros expropiadores, ceden su espacio a aquellos jóvenes que ahora 

son hombres y mujeres, porque, o están presos ellos, o tuvieron que fugar Ya habrán de 
salir y reencontrarse con los compañeros anarquistas aparecerán Moran, el siempre 
recordado Pepe Damonte y muchos más.

El desarrollo de acontecimientos funestos, represivos, que arrancan desde la defi­
nición Finalista de 1905, hasta el proceso de asociación ilícita (1931-33), y la irrupción pos­
terior de la CGT (fusión avalada por la dictadura de Uriburu, entre la CORA, UGT socialde- 
mócrata y elementos del Laborismo Argentino, USA) hacen de la década del 30 y la prime­
ra mitad de los 40, el período mas negro de los anarquistas en argentina, y del CPP y D. el 
eje de paso obligado de cientos de militantes... Desde el proceso de Radowitzky, como 
hemos dicho, el Comité actuó con necesaria autonomía creándose y procurándose 
medios propios de solvencia A partir de 1917, y hasta bien adentrada la década del 30. 
contó con su propio local social (en la calle Bartolomé Mitre 3270) donde también se reunía 
el grupo editor de La Protesta (la redacción del periódico, estaba en la calle Perú, así como 
su administración). Esta situación no fue jamás fortuita, primero, por la facilidad quedaban 
los medios editores, segundo, porque el periódico tuvo permanentemente preocupación 
por los presos, y tercero, porque eso permitía aliviar incomodidades a algunos foristas de 
la época También la ACAT (Asociación Continental Americana de Trabajadores, símil de la 
AIT para las Américas. fundada en 1929 e impulsada por la FORA del Vo Congreso) funcio­
nó en ese local del CPP y D por un tiempo, cosa que los miembros del comité aprovecha­
ron para rehacer y compartir los contactos internacionales, que luego, durante la Revolu­
ción en España, fueron de vital importancia para el traslado de compañeros combatientes

Terminada la Revolución, y puestos en la decisión de exiliarse en Francia o en 
Inglaterra, los contactos y relaciones del CPP y D continuaron con el SIA(Solidaridad Anar­
quista Internacional) que procuraba entre otras cosas, facilitar la emigración de militantes 
fugados de España y concientizar internacionalmente de la suerte de miles de refugiados y 
otro tanto de presos en las celdas de Franco

En las décadas posteriores, el advenimiento del peronismo en el marco internacio­
nal de la Segunda Guerra, la diseminación del fascismo, la solapada contribución a las dic­
taduras "populistas" por parte de las Democracias de pre y post guerra, como tapón al avan­
ce del Comunismo soviético, y por sobre todo una sensación fatalista después de la expe­
riencia en España (sensación que no compartimos), parecieron oscurecer la acción de los 
anarquistas a nivel mundial un reflujo más, pero no cualquier reflujo En esos años, 
durante los gobiernos peronistas, sucedieron hechos protagonizados por lo que quedaba 
del movimiento obrero finalista Las escisiones especifistas, (no foristas y mucho menos 
quintistas) respaldaron la autonomía de gremios que, paulatinamente desdibujaron su 
razón en las coyunturas políticas, o sólo, desaparecieron. Los hechos de Villa Constitu­
ción: el famoso panfleto de Teodoro Suárez, que le valió el secuestro por parte de la policía 
de Perón (un panfleto en contra de retenciones compulsivas para la obra de Eva Perón, a 
la que se refirió com o" la madrecita" en abierta referencia al título dado por los campesinos 
rusos a la Zarina. . .) y al que los compañeros del CPP y D encuentran en la sección “espe­
cial” colgado de un gancho, apaleado e inconsciente.. También, compañeros del gremio 
de los Sastres, vieron como fue allanada su casa y represaliada la compañera del mismo

La acción sobre los gremios Federados, llegó al extremo de ser incendiados sus 
locales, secuestradas sus bibliotecas y archivos históricos, y las prohibiciones a realizar 
cualquier trabajo a sus obreros (harto prontuariados), beneficiando la inserción de los esbi­
rros de la CGT (de la que sabemos a ciencia cierta, posee "enterrado" en lo mas profundo 
de sus archivos, las actas históricas del Quinto Congreso Finalista, robadas especialmen­
te para hacerlas desaparecer o, como si. por una suerte de pensamiento primitivo y mági­
co, poseyeran la cabeza del enemigo para poseer sus dones y aniquilar su espíritu).

En esta etapa que ocupó los cuarenta y los cincuenta, si algo fue desapareciendo, 
fueron los militantes foristas (con sus viejos gremios de oficio).. y con ellos, lo numeroso 
del movimiento. Más aquellos compañeros que quedaron y resistieron, mientras estuvie­
ron en actividad, sostuvieron dos ideas primordiales del viejo Movimiento: la Federación 
como principio (y esto incluye a la Federación de Obreros en Construcciones Navales) y el 
Comité pro Presos como marca insoslayable de su anarquismo Eran llamados "los Comu- 
nardos" por el peronismo (en oposición al "comunistas" de los marxistas).

Para decirlo claramente, el término "gorila" fue acuñado por Rodolfo González 
Pacheco: anarquista.

Lo cierto es que . El Comité Pro Presos y Deportados de la FORA, solventó proce­
sos de defensa Editó libros, folletos y revistas Visitó y sostuvo a familias y a presos No 
aceptó jamás la distinción entre "presos comunes y presos políticos”. Solventó económica­
mente a muchas de las publicaciones anarquistas conocidas. Solventó huelgas. Ayudó y 
organizó fugas y evasiones, tanto de cárceles, como del país Organizó manifestaciones y 
movilizaciones, siempre con su bajo perfil Organizó a otros comités pro presos en movi­
mientos similares de América Garantizó la distribución de propaganda dentro y fuera de 
las cárceles .. organizó a los internos. Y, a pesar de la paulatina pérdida de beligerancia de 
la FORA, a partir de los años treinta, mantuvo su unidad hasta entrados los años setenta 
no ya como comité, sino como espíritu y acción solidarios. Muchos de los viejos militantes 
del Comité, pasaron a integrar las filas de este periódico en esos años.

Digo, con conocimiento de causa, que hasta las simbólicas estampillas que los vie­
jos de la FORA usaron hasta hace algunos años en los carnets de adherencia y cotización, 
eran las del Comité Pro Presos y Deportados, impresas alguna vez para cotizaren sus fon­
dos de ayuda solidaria. .

C. V. P.

El Negro
En la sentina del barco que lleva a Ushuaia su cargamento de obreros y de 

ladrones, en vez de la fraternidad impera el odio. Los que roban para comer y los 
que, para comer, se hacen robar, tampoco allí se entienden. ¡Y son galeotes 
todos con rumbo a un mismo infierno! El contacto los irrita. Olvidan lo que los une, 
para no ver más que lo que los separa No ven al hombre, que en cada uno de 
ellos sufre, sino las deformaciones que en cada uno de ellos la burguesía ha 
impreso. ¡Mientras la misma cadena los ciñe a todos! En la sentina del barco se 
hacen dos bandos que se insultan y desprecian Honrados y deshonrados; 
malos y buenos. Igual que en la sociedad de que unos y otros fueron radiados.

Esto es grotesco. Pero todavía falta lo trágico. Y a ello también se llega. Por 
cualquier cosa: porque no hay agua o porque falta una manta, el odio salta a los 
puños y se hace llama en los ojos. Todo el coraje que el burgués encadenó aúlla y 
ladra ahora, a través de esa cadena de la que cada uno de ellos no es más que un 
eslabón. ¡Y no es coraje: es dolor!

Expropiadores y obreros van a matarse. Ya han empezado a pelear, cuan­
do una gran voz que se alza de lo más oscuro y frío de la sentina, los paraliza. Es 
la voz de su orador: de aquel orador que todos, alguna vez han oído. La misma 
que tantas veces los llamó para el motín o la huelga, y que ahora también los 
llama para la fraternidad en la desventura. ¡Y para la lucha siempre! Es la voz de 
Mario Anderson Pacheco que, erguido sobre las pilchas, en que yacía enfermo, 
los remece y los orienta

-¡Compañeros! ¡Camaradas! El enemigo está arriba, en el comando del 
barco; no aquí abajo. Aquí no hay más ladrones ni obreros; no hay más que victi­
mas. Si queréis, peleemos; (Pero por la libertad!...

Cosas de “El Negro". Asi era él; un rumbeador, como nadie; un baqueano 
que caía siempre, de día y de noche, en la paz y en la guerra, en el camino del 
corazón del pueblo. Y así era hasta su color: color de tierra tranqueada; color de 
polvo de huella.

Huella, camino... no hallo otra comparación. De estos tenía todo aquello 
que los hace riesgosos y sugestivos, varoniles y románticos: resoluciones de 
hachazo para bandear espesuras, deslizamientos al ocio, como a florecidos 
valles, testarudos cuesta arriba, y nubes y astros y toda clase de ensueño sobre 
su vida abierta al cielo.

Y así era de la anarquía, como es del sol la cigarra: porque lo traía en la san­
gre. Donde él paraba su marcha, local obrero o plaza o portón de fábrica, paraba 
el anarquismo; hablaba “El Negro". ¿Recordáis como lo hacía?... Echaba atrás la 
cabeza, sacudía la melena y entrecerraba los ojos; hasta cerrarlos del todo. 
Hablaba sin ver ni oír nada ni a nadie; como un ciego que solo oye y ve a su cora­
zón...

Y a cualquier parte que uno iba él ya había estado; hasta en las cárceles. 
Fue nuestro gran andariego. Mas no al modo de los rusos, príncipes y estudian­
tes, que iban a través del pueblo sembrando ideas. No. Eso era en ellos un disci­
plinado proselitismo, y él nunca hubiera podido disciplinarse. En él no mandaba 
nadie; ni el anarquista que él era

De Anderson Pacheco, hasta los más severos, lo disculpamos todo. Salir, 
por ejemplo, en gira, con itinerario y fechas de ¡da y de vuelta, y aposentarse en un 
punto, en lugar de un día, un año. Porque le gustó el paisaje o el ambiente. O ir a 
propagar “La Antorcha" y, a la mitad del camino, salir el editando otro periódico. 
Cosas de "El Negro".

Todo en él estaba bien, porque todo era inefable.
Por ello, y por su elocuencia, y también su actividad (hasta cuando le que­

daban presas del amor o las estrellas) fue el anarquista que más amaron las 
masas de la Argentina. Como ellas, pobre, como ellas no tuvo nunca en que caer­
se muerto. Ni paz ni gloria. Pero tuvo lo esencial para llegar a sus almas: la trage­
dia y la esperanza; el poema inapagable de la anarquía en sus labios.

Se nos ha ido como una huella a un abismo. Ya no tenemos a “El Negro" 
Los caminos que el tranqueó se quedaban solos. Ya no avanzará por ellos, con 
rumbo a las multitudes el que fue su corazón ciego y cantor.

Es para echarse a llorar... o para alzar la canción que a él le bajo la intem­
perie. ¡Sí! Esto le gustaría más a "El Negro".

Rodolfo González Pacheco 
Extraído de “Carteles". Tomo II.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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¿Juicio y Castigo?
Recibimos en nuestro correo electrónico esta declaración de Marcelo 

Villaroel, militante chileno detenido junto a Freddy Fuentevilla en una cárcel 
de Neuquén. Consideramos que no es necesario hacer aclaración ideológi­
ca alguna que nos aleje de la posición que sostiene Marcelo, y  nos hacemos 
eco de la intención de descubrir al sistema represivo que el gobierno chile­
no, en acuerdo con el resto de los gobiernos latinoamericanos, perpetúa en 
sus formas militares y democráticas.

Hacemos llegar nuestra fraterna solidaridad con ellos y  el apoyo al 
reclamo de refugio humanitario que están haciendo, al mismo tiempo que, 
con renovado asco, repudiamos el sistema legal que los persigue.

Somos dos chilenos: Freddy Fuentevilla Saa y Marcelo Villaroel Sepúlveda quienes hoy 
nos encontramos en la Unidad de detención N°11 de Neuquen, Patagonia Argentina.

Fuimos detenidos el 15 de Marzo recién pasado en la localidad de San Martin de los 
Andes adonde llegamos después de cruzar la Cordillera caminando y cuando quisimos entrar a 
un restorán fuimos agredidos xenófobamente por militares de civil, guardias del lugar y policías

Al momento de producirse este hecho, estábamos armados con pistolas; habíamos ingre­
sado de manera ilegal a territorio argentino y en Chile se nos busca(ba) intensamente ya que. 
desde noviembre del año pasado, se nos acusa de haber participado en un asalto a un banco, en 
pleno centro de Santiago, y en un posterior enfrentamiento con carabineros resultando uno herido 
y otro policía uniformado muerto.

Vista asi las cosas, fuertes y complejos los motivos, pareciera que nuestra situación fuera 
una mas de las tantas que llenan las paginas policiales de la prensa y que involucra a "peligrosos 
delincuentes internacionales que deben ser devueltos a sus países de origen a pagar por lo que 
deben ya que representan aquel flujo turístico indeseable para cualquier Estado y para quie­
nes se tiene aceitada la maquinaria Juridico-Mediático-Polícial que tramita velozmente extradi­
ciones y expulsiones a su gusto y conveniencia y sin interesarle, en lo mas mínimo a renombrados 
juristas del derecho internacional, Organizaciones y Asociaciones auto reivindicadas de Dere­
chos Humanos e incluso a la llamada Militancia del Campo Popular

Sin embargo, desprovisto de la intención majadera y autorreferencial, creo necesarias 
algunas consideraciones para tener en cuenta:

Nos trasladamos a territorio argentino con la intención primera de salvaguardar nuestras 
vidas y asi poder tramitar la petición de Refugio Humanitario, ya que nuestro único y real delito es 
ser reconocidos luchadores sociales y orgullosos combatientes populares quienes, a pesar de 
vivir la represión hace ya décadas no hemos cesado en aportara la construcción social anticapíta- 
lista, autónoma y revolucionaria en los últimos 22 años de nuestras vidas, permanentemente cri­
minalizada y perseguida por el Estado policial chileno.

-Freddy Fuentevilla Saa, 37 años, 2 hijos, técnico agrícola, militante del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (M.I.R.). Su padre, en los días posteriores al golpe militar de 1973, fue 
detenido y torturado en los bosques de la armada chilena apostados en la Base Naval de Valpa­
raíso, quedando con secuelas, de todo tipo, hasta el día de hoy

Su hermano Cristian, también militante del M. IR . .encarcelado entre 1996 y 1999, bajo un 
régimen de alta seguridad, aun enfrenta procesos substanciados por la Justicia Militar que en Chi­
le. paradójicamente, a pesar de continuas sanciones internacionales, juzga y condena a civiles 
con total impunidad y en completa concomitancia con el poder político dominante que se muestra 
al mundo, vendiéndose como progresista y democrático.

-Marcelo Villaroel Sepúlveda, 35 años, 4 hijos, sociólogo. Encarcelado desde los 14 años 
de edad. En 1987, entre 1989 y 1990 y desde 1992 hasta el año 2004 como resultado de una acti­
va militancia en el Mapu-Lautaro, organización politico-militar-revolucionaria ya desarticulada por 
la intensa represión del Estado policial en la década de los 90.

Procesado y condenado por la ley 18314 (ley antiterrorista) en Fiscalías Militares y juzga­
dos civiles en una doble competencia aún vigente. Indultado, junto a una veintena de presos políti­
cos, en el 2004 a través de una ley que reconocía claramente el carácter eminentemente político 
de nuestro accionar.

Desde el momento en que salí a las calles tuve que convivir con el permanente acoso y 
hostigamiento de las policías y los servicios de seguridad: intervenciones telefónicas, detencio­
nes injustificadas, golpizas nocturnas, seguimientos continuos en que la mano negra de la inteli­
gencia policial nunca dejó de estar presente, impidiendo el desarrollo de una vida con relativa nor­
malidad.

Podría extenderme más aún, en un relato pormenorizado de cada una de las situaciones y 
circunstancias que dan origen a nuestra actual situación: sin embargo, pienso, es necesario que 
el mundo, por un momento fije la mirada en lo que conocemos hoy como la democracia chilena

• Una democracia que se rije por la constitución de Pinochet, hecha en 1980 y de la 
cual se desprende todo el funcionamiento político-orgánico en la actualidad. Y que ha sido some­
tida a uno que otro maquillaje para reactualizarla.

• Una democracia que desde 1990 y con mas de 18 años, 4 gobiernos en manos de la 
concertación de partidos por la democracia, ha mantenido en sus cárceles a centenares de pre­
sos políticos -como delincuentes subversivos- bajo un continuo tratamiento de alta seguridad y 
procesados y condenados por la ley antiterrorista.

• Han sido más de 600 personas ligadas a organizaciones revolucionarias que han 
tenido que enfrentar la cárcel como sanción normalizadora por su reconocida militancia anticapi­
talista.

•  Del mismo modo desde 1997, cuando el movimiento Mapuche radicaliza sus posi­
ciones en la lucha por libre determinarse, la represión se agudiza al punto que la confrontación 
con el Estado chileno es inevitable arrojando ya varios peñis muertos, cientos de clandestinos y 
también otros tantos presos.

El Estado Chileno insiste en equiparar las acciones radicales de movilización y protesta 
mapuche con actos terroristas. Esto a pesar de numerosos observadores internacionales -entre 
los que destaca el relator especial de Naciones Unidas sobre la situación de DD.HH de los pue­
blos indígenas, Rodolfo Stavenhagen, quien visitó Chile en el 2003- sostienen que no correspon­
de asignarle la categoría de delito terrorista ni aplicar la ley de Seguridad Interior del Estado o la 
ley antiterrorista a las legitimas demandas históricas de un pueblo Se llega al absurdo de crimina­
lizar con la figura de "Asociación Ilícita Terrorista" formas ancestrales de organización social como 
el lof y la comunidad. Es como que se nos encarcelara por el solo hecho de ser familia.

•  En democracia han sido asesinados por las fuerzas poli­
ciales antisubversivas mas de 70 combatientes populares, sin contar los anónimos proletarios 
asesinados en comisarias en extrañas circunstancias, así como Konas y Weichafes. No hay nin­
gún policía detenido ni que haya pagado con cárcel la brutalidad de su accionar. Los falsos enfren­
tamientos, las balas por la espalda como a: Claudia López, Matías Catrileo. Fernando Soto Duran, 
Alex Lemun, por solo nombrar algunos que son un continuo, y permanentemente usados como 
"método disuasivo" por carabineros y con mayor sutileza, pero no menos tenebrosidad, la policía 
de investigaciones.

•  En democracia, la aplicación de la tortura en forma sistemática, es una práctica natu­
ralizada por policías y gendarmes principalmente para "ablandar" a quienes deben pasar por ella 
abuso sexual, colgamiento prolongado, asfixia mediante bolsas en la cabeza, introducción de 
mangueras de alta presión en boca y ano, privación del sueño, permaneciendo en pie y sin dormir 
durante días, vendado y esposados y en posiciones incomodas, por nombrar solo unas cuantas 
de estas prácticas que a pesar de ser denunciadas no tienen responsables sancionados, ni 
encuentran recepción judicial imparcial para ser investigadas.

• La dirección de inteligencia policial de carabineros (DIPOLCAR) nacida en 1988. 
aún con Pinochet en el poder, y entre sus fundadores se encuentra el fallecido en Panamá en acci­
dente aeronáutico, José Bernales, hace unos pocos meses. Sus funerales, espectáculo mediati­
zado de pontificación de un asesino, violador, inhumano en el tratamiento de los detenidos y hoy 
aparece como el "General del Pueblo". 1

La complicidad manifiesta entre policías, poder político, el judicial y el legislativo hacen de 
Chile y su Estado de Derecho, uno de los más represivos de Latinoamérica en donde la disidencia 
política es caratulada como delincuencia terrorista, vandalismo y lumpen. Solo entonces se per­
mite disentir en los marcos de una legalidad altamente restrictiva, en donde cualquier atisbo de 
radicalidad de la protesta social es reprimida y perseguida con todo el peso de la ley hecha a gusto 
y forma de quienes explotan y dominan con un capitalismo salvaje y depredador como es el que 
se aplica enChile hace ya 3 décadas.

Nosotros, al momento de enfrentar la persecución y la condena mediática a través de un 
montaje policial sin precedentes en los últimos años, no éramos individuos aislados y solo reduci­
dos al vinculo afectivo de familia y amigos sino que, nos constituimos como parte activa de una 
franja social-popular-revolucionario libertaría que constituye, desde distintas sensibilidades y 
micro-culturas de resistencia, un camino de liberación indígena y proletaria.

Esta claro que no creemos en sus vías de participación social que tienen al trabajo asala­
riado con altísimas tasas de plusvalía; a su sistema electoral que oscila entre la derecha y la 
izquierda del capital, y un estado policial junto a una maquinaria de control y castigo como instru­
mentos de contención para la rebeldía social y la resistencia originaria y popular.

Nuestra apuesta y decisión individual y colectiva, ha sido la recuperación de nuestra 
Memoria de Lucha que, inevitablemente, es confrontacional con todo el entramado democrático 
del capital Porque recupera nuestra identidad de clase y nos posiciona como protagonistas acti­
vos de nuestras vidas, generando una comunidad de ideas y valores antagónicos a los impuestos 
por las clases dominantes en un pais que se vende al mundo como una democracia avanzada y 
disciplinado alumno-aliado de Estados Unidos en la región.

Desde la autonomía en las formas de organización, con horizontalidad como manera de 
organización, expresando un sentir a través de la acción directa, generando cultura para la guerra 
social; intercambiando experiencias con otros pueblos, otras luchas, reconociendo el carácter 
multiforme de la acción revolucionaria que se niega a vivir en estos difíciles tiempos bajo el impe­
rio del capital y un deprimente espectáculo social de muerte.

Asi se ha venido construyendo una franja del campo popular chileno que hoy debe enfren­
tar la persecución y la represión sostenida a través de renovadas tecnologías de control impues­
tas por el Estado que no escatima esfuerzos y recursos para ello.

De allí provenimos y asumimos con identidad de pertenencia, todo lo que ahí sucede, 
pero comprendiendo que el ejercicio de la expansión de la lucha en América latina es el desafio 
que debemos transitar para combatir a un enemigo que es mundial

Hoy en Chile, nos esperan las penas del infierno. Condenados mediáticamente, juzgados 
policialmente, pero nunca ni siquiera indagados, nos sabemos destinados de un castigo ejemphfi 
cador como mensaje directo a todas y todos los que osen transgredir la paz social de los ricos.

Y la única salida jurídica que hoy tenemos es la petición de refugio humanitario, proceso 
que estamos peleando en los marcos legales ya definido para tales efectos acá en Argentina

De algún modo, la situación que enfrentan los campesinos paraguayos, acá en Argentina, 
encuentra un símil en la nuestra. Perseguido por sus estados de origen, inculpados con infinidad 
de farsas hechas verdades jurídicas y expuestos a los pactos políticos y económicos interestata- 
les donde la prioridad son las inversiones, los asuntos comerciales y no el verdadero respeto -con 
autonomía- de los derechos humanos de los eternamente perseguidos.

Hoy. acá en Neuquén. bajo un agobiante régimen de mas de 20 horas encerrados y en cel­
das individuales, sin tener patio para caminar, sin ver luz natural so pretexto de "medidas de segu­
ridad" impartidas por el jefe provincial de las unidades de detención; a pesar de todas las restric­
ciones y verdugueos propios del carcelero; hemos ido generando vínculos y redes de apoyo, her­
manas y hermanos en la idea que han hecho suyas nuestras reivindicaciones y han comenzado a 
actuar en concordancia con los objetivos planteados que son:

a- descorrer el velo de la cruda realidad chilena y la represión continua al campo popular y 
al movimiento mapuche.

b- Difundir nuestra situación como la evidencia presente de una lucha revolucionaria- 
libertaria que no se detiene.

c- Generar un colchón social de apoyo acá en Argentina para el buen término de nuestra 
petición de Refugio Humanitario.

d- Profundizar los lazos de unidad y articulación de las sensibilidades hermanas que hay a 
uno y otro lado de la cordillera.

e- Extender la solidaridad como principal arma de lucha para todas y todos Ixs compa- 
ñerxs mvisibihzados tras las cárceles-centros de exterminio del capital.

Para concluir, quisiera saludar con un abrazo y beso fraterno a cada unx de Ixs compa- 
ñerxs que han ido conformando redes de apoyo acá en Neuquén, en Buenos Aires, en Santiago. 
Valparaíso, Iquique, La Serena. En Barcelona, en Méjico, en Italia, Brasil y en diferentes lugares 
desde donde nos han hecho sentir el vital e incondicional apoyo para que todo esto se resuelva de 
la mejor forma posible.

Con una convocatoria a no bajar los brazos en la lucha por la emancipación humana, me 
despido con un fuerte grito de resistencia al castigo del Estado-Capital y con la fuerza y la confian­
za que nuestros sueños de liberación no caben en sus cárceles...

i i ¡Mientras Exista Miseria habrá REBELIÓN!!!
i ¡ ¡Refugio Humanitario AHORA!!!
¡ ¡ ¡ Abajo los Muros de las Prisiones: PRESXS ALAKALLE!!!

Marcelo, Villaroel Sepúlveda. Prisionero Político de origen Chileno, Revolucionario Liber­
tario

Domingo 24 de agosto de 2008, Unidad de Detención N°11, Neuquén, Argentina

Aspiraciones de clase
Ley antite rro ris ta ... aum ento de presupuesto para las fuerzas de seguridad y 

de defensa ... gendarm ería  y prefectura en trenes, calles y esquinas., fuerzas 
especia les contra el d e lito ... ¿para qué se prepara el gobierno nacional? ¿A qué le 
tem en?

A lgunas de estas form as represivas del Estado fueron aludidas en notas 
anteriores del periódico, antic ipando un recrudecim iento del accionar policial del 
gobierno frente a los conflictos que superan cualqu ier estadística o política econó­
mica d istributiva con intención de "derechos humanos".

Los capita listas locales, frente a las d ificu ltades que se le presentan al d islo­
carse las ruedas del s istem a financiero  internacional y los márgenes de explotación 
nacionales, están haciendo va ler su derecho a la protección de la propiedad priva­
da y su derecho a la explotación utilizando al Estado y guardias de seguridad priva­
da. La im punidad con la que reprimen, desaparecen y elim inan a quienes entran en 
conflicto con sus intereses no tiene que ver con la continuidad del aparato represivo 
de la dictadura, s ino con la naturaleza del deber que la sociedad civil le ha enco­
mendado a sus fuerzas de representación y seguridad. La propiedad privada no 
sólo es para la producción, tam bién es lo que marca la diferencia entre perm anecer 
o desaparecer durante tiem pos financieros difíciles, asegurándose la propiedad de 
los medios, de las m ercancías y las tierras. Sobre esta garantía se retraen los bur­
gueses, acuarte lándose en su privilegio frente a la m ayoría desposeída. Y es esta 
m ayoría la que tiene que perm anecer tal com o está, obediente. La acción que lleva 
ade lante  el Estado, desde su lógica, previene cualquier m anifestación que pueda 
contradecir estos privilegios. Cualqu ier voz que desentone con la de sus organis­
mos de derechos hum anos es acallada.

Sólo detenerse en unos pocos de los conflictos que hay en todo el pais nos 
da algunas muestras de los m ecanism os represivos del Estado.

El avance de la industria agropecuaria  sobre todo lo que encuentra a su paso 
(bosques, pueblos, puestos) empuja hacia lo evidente la categoría de privilegio que 
los explotadores tienen con sus explotados: m iles de desalo jos son llevados ade­
lante en todo el país por fuerzas de seguridad y privadas, am paradas o no por los 
fueros judic ia les, y cuando no, los fallos en ju ic ios posterior les dan la protección 
que necesitan para quedarse con lo arrebatado, condenando a la cárcel a los cam ­
pesinos que se organizan para resistir y recuperar los campos. Desde esta pers­
pectiva, la justic ia  argentina mantiene encerrados a 6 cam pesinos paraguayos per­
seguidos por el Estado paraguayo, quienes, por la situación que les espera en Para­
guay, solicitaron refugio político, el cual, hasta el momento, fue negado por el m inis­
terio del in terior por considerar que el caso es un asunto ju ríd ico y no político, por lo 
que no cabe tal pedido. Está m ás que claro que todo hecho juríd ico es político, por­
que está atado a la desigualdad afecta d irectam ente a los intereses de las clases 
explotadoras. Y porque el hecho innegable de constru ir colectivamente el espacio 
donde la hum anidad puede desarro llarse es negado por el Estado y los burgueses, 
todo asunto es político, todo asunto es de "gobierno”.

En la m isma medida, los conflictos por el espacio, que el Estado presiente 
serán guerra, siguen ten iendo sus consecuencias. A  las tom as de tierras y de 
viviendas se responde con desa lo jos y represión, intim idaciones, procesos jud ic ia ­
les, a is lam iento ... e l poder jud ic ia l mantiene encerrados a 23 personas desa lo ja­
das del barrio de Constitución por resistirse a los aum entos de alquileres de sus 
viviendas, acusándolos de usurpación y sum ándolos a la lista de desalo jados que 
meten a la cárcel acusados bajo otras excusas; 11 vecinos del barrio Libre Am ane­
cer de Lom as de Zam ora fueron detenidos por la policía y torturados para obligarlos 
a firm ar una notificación por usurpación; los habitantes de las villas son som etidos a 
am enazas y detenciones constantes, desalo jos, secuestros y armados de causas 
ficticias para que accedan a dejar sus viviendas; los que son desplazados de Bue­
nos A ires y sus m árgenes cuelgan su vida sobre el R iachuelo o rellenan los basura­
les; en Córdoba son trasladados a los ghettos constru idos por el gobierno, conde­
nados a estar a lejados de cualqu ie r recurso de subsistencia y en algunos casos 
quedar lindantes a p lantaciones de soja y a las consecuencias de los agrotóxicos. Y 
estos son ejem plos, y tam bién tota lidad, de lo que el Estado debe hacer para garan­
tizar el orden institucional, que es el que contiene la desigualdad como norma rec­
tora de funcionam iento. Para cuantificar: la cantidad de v iv iendas disponib les en la 
Argentina es superior a la de fam ilias. Por lo tanto, el problema es de concentra­
ción, de propiedad privada. Los urbanistas d irán m ezquindades sobre la solución, 
construir un cuarto más, por e jem plo; lo cierto es que hay m ás de un m illón y medio 
de viviendas que podrían a lbergar a los hacinados. Esa es la realidad. Dirán, v iv ien­
das irrecuperables, sin cloacas, en mal estado .,. palacios infernales, country de fin 
de semana y m illones de ladrillos en muros para separarlos de los hacinados es lo 
que se ve. Cantidad y calidad; sobran las palabras.

Los capita lis tas van por todos los recursos de represión: algunos despedi­
dos por la FATE fueron "desaparecidos” durante a lgunas horas por la policía que 
mantiene m ilitarizada la fábrica junto  con guard ias privadas. Buscan cortar de raíz 
cualquier problem a que se pueda bifurcar.

No es casual, de mi parte, la insistencia sobre la seguridad privada partici­
pando activam ente de la represión: los "puestos de traba jo” surgidos en los 90 son 
hoy verdaderos e jércitos al servicio  de los Estados y los burgueses.

Hasta hoy, el Estado logra con tene rá  sus som etidos por los medios de inclu­
sión y penetración que lograron en variadas organizaciones: desde p iqueteros adic­
tos, a Madres a lineadas con gobiernos de com pañeros, a partidos políticos o fic ia­
listas y no que in filtran o rganizaciones cam pesinas a través de universidades y asis­
tentes sociales; la lógica del Estado aparecía  tolerante para las clases progresistas 
e inclusivas para los actores en conflicto, escondiendo o desd ibujando las reales 
causas que los enfrentaban. A m edida que la década avanza, ya no quedan 
muchos espacios donde esconder los cadáveres de un sistema que hiede por los 
cuatro costados: el Estado y el nacionalism o son el progresism o del mundo de 
ellos.

La anarquía  es el m undo, nuestro.
P.T.

Sobre Anarquism o
No hay soluciones simples para problemas complejos, en estas complejidades 

del ser humano y ante la dimensión del enemigo, el pensamiento debe guiar a la acción.
La intención de este articulo, entonces, es la de sumar algunas opiniones, en la 

formación de un pensamiento, de aclarar los matices y definir los contrastes... apunta a 
seguir el camino del anarquismo.

Se nutre de maravillosos compañeros que en la Historia nos permiten hoy, afian­
zar esta ideología y mantenerla plena y posible en los tiempos del 2008... Comprender 
porqué somos anarquistas nos posibilita transitar el camino del "¿qué hacer? y ¿có­
mo?" Estamos impacientes y la irrefrenable necesidad que tenemos de hacer acciones 
concretas, nos exige un desarrollo muy importante de las convicciones y paradójica­
mente de paciencia para entender por donde, y no colaborar con la permanencia del 
poder validando posiciones y conceptos que lo legitimen y desacrediten al anarquismo.

Han pasado militantes con buena intención de aportar a la ideología pero que 
con el afán de hacer, se sumaron a distintas acciones de tolerancia con el Estado, o con 
sus falsos opositores, hecho que, finalmente provocó el desánimo y el resentimiento.

O tros se allegan a nuestra ideología, y oportunam ente, tergiversan la única 
posib ilidad que tiene el hom bre de encontrar una vida libre, rebelde, en plenitud y 
arm onía.

Lo que a continuación escribo es una variedad de ideas y posiciones de compa­
ñeros anarquistas, conceptos básicos sobre la Revolución que la Humanidad se debe.

Cada uno de nosotros posee ideas relativamente definidas, transmitidas gene- 
racionalmente y construidas por las conductas de la familia, la influencia de quienes nos 
rodean, el accionar de los medios periodísticos, la información, la cultura de la diversión 
que proveen la televisión y los cada vez más numerosos aparatos electrónicos, la doc­
trina de la educación en sus diversas etapas, el trabajo, los códigos y el accionar del 
Estado. El poder, con éstas y otras metodologías -la casi invencible inercia de los con­
glomerados humanos, el más clásico "status quo"- inunda nuestro pensamiento de 
manera abrumadora y refuerza esta característica socio-psicológica de las personas 
que dificulta grandemente la posibilidad de modificar diametralmente ideas y posicio­
nes ideológicas.

Fortalecer y mantener vivo al anarquismo requiere de una labor permanente y 
sistemática, porque sabemos también que las personas (el material de la Revolución) y 
las masas, de tanto en tanto y por diversas circunstancias e influencias, explota en una 
revuelta y en una sublevación incontrolable (por lo menos en su inicio), para el poder.

Estas mutaciones cíclicas fueron vistas por los compañeros a lo largo de la histo­
ria como una posibilidad para el anarquismo.

Luego de un largo transcurrir vemos y concluimos que, como ya anticipaban 
Bakunin y otros, el anarquismo es la única ideología que se opone a la dominación y a la 
explotación del hombre por el hombre y por consiguiente, es la única que se opone al 
poder en sus distintas vertientes y mimetismos (dictaduras, democracias, "revoluciona­
rios" estatales, liberales autogestionarios, marginales del poder, gurúes de la evasión 
mental y otros).

Al pueblo lo han convencido que la realidad, por encima de si es buena o es 
mala, es inmodificable y en ese río revuelto, la premisa del mal menor es la que prevale­
ce.

Repito entonces que todo lo que sostenga a las diversas caras del Estado sean 
estas las democracias, las dictaduras del empresariado o del proletariado, mantienen la 
explotación y purifican las relaciones de dominación. Manteniendo esta maquinaria 
demencial que nos llena de miseria, vergüenza y bronca.

Los golpes de Estado son movimientos de distintas facciones del poder, las revo­
luciones políticas son cambios políticos sin modificaciones sociales, la Revolución 
Social de los anarquistas es la que produce cambios en la forma de organización social, 
en este sentido podemos decir que las Revoluciones Políticas son -en un inicio y luego 
ni tan siquiera-, una rebelión contra los abusos y que la Revolución Social es una defini­
tiva rebelión contra los usos y costumbres.

El enemigo del hombre es el medio de dominación llamado gobierno, sea cual 
fuera su característica y su mayor o menor grado de maldad, siempre es urgente su des­
trucción ya que (y la historia lo ha demostrado) los Estados no se autodestruyen, son 
organismos multifacéticos que se perpetúan.

Por lo antedicho es que no podemos prescindir del Estado, hacer como que no 
existe, ignorarlo, caminar por sus márgenes... Que gran favor le hacen los que sostie­
nen esta práctica, no incomodarlo para que no los incom ode...

El esclarecimiento de las metodologías y conductas que utiliza el poder para 
dominar es un paso fundamental para entender la mecánica del sistema, pero el com­
promiso es primero con uno mismo y estar atento a desalentar prácticas que suman al 
enemigo resulta vital.

Proponer una distinta forma de organización social, de distribución y generación 
de los recursos materiales es nuestra labor, así como quitar de la cabeza de cada uno, 
ideas impuestas, costumbres, hábitos, mitos y conductas policiales.

Seguimos buscando en este contexto al hombre imposible, al que esta sociedad 
actual no acepta, al solidario, al rebelde, al tolerante con los compañeros, al altruista, al 
generoso.

Al mundo no lo va a cambiar el picaro, el que saca provecho de su mejor adapta­
ción, al rápido que se acostumbra a saber que es lo que le conviene velozmente, a los 
conciliadores de todas las posiciones, resúmenes de la nada.

Lo salvan los que tienen la convicción de no querer pertenecer a este sistema, 
los inadaptados, los que sienten un impulso irresistible de combatir y rebelarse, los que 
por una imposibilidad interior no pueden convivir con lo establecido, 'os que no traicio­
nan.

Y entre los que tienen la culpa de que se siga hablando de libertad y solidaridad, 
allí están sin dudas, los anarquistas los que viven la utopía.

Son ellos, nuestros hombres imposibles: Bakunin, Durruti, Malatesta, Machnó, 
González Pacheco, Radowitzky, Ascaso, Kurt Wilckens, Rafael Barrett, Amanecer Fio- 
rito... y tantos compañeros y gracias a ellos... somos nosotros.

El anarquismo mantiene el grito de esperanza y permite que la palabra Revolu­
ción sea un horizonte tempestuoso para los criminales y privilegiados, y un mundo habi­
table para los hombres.

El anarquismo es lucha, es Revolución, es el devenir, es la desmesura de una 
posibilidad.

M .G .
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Desde 1897 en la calle N° 8241

Llamadas sin respuesta
En su reciente visita a Francia, el papa Benedicto XVI lanzó una de sus típi­

cas diatribas contra la vida moderna. Blandiendo un báculo de oro hacia la multi­
tud que se congregó a escucharlo, sostuvo que "la codicia insaciable es una idola­
tría" y "el amor al dinero es la raíz de todos los males". El sumo sacerdote se mos­
tró molesto porque los “ ídolos modernos" acaparan la atención de la población en 
detrimento de los valores cristianos que promueve la Iglesia Católica. El afán de 
conocimiento, la acumulación de riquezas, la vocación de poderío fueron mencio­
nados en su discurso como los principales males que conspiran contra una vida 
dedicada a la adoración divina.

Uno de los problemas que desvela a la Iglesia Católica, y que se vio refleja­
do en el llamado de Benedicto a los jóvenes es "dar respuesta a la llamada de Cris­
to", es la drástica disminución de sacerdotes en Occidente. En Francia, existen 
hoy unos 15.000 curas contra más de 37.000 en 1970. En la Argentina, los núme­
ros no son mucho más favorables. En 1960 habían 1.500 seminaristas, hoy no lle­
gan a 1.300. La crisis eclesiástica para obtener personal es aún más notable en 
las mujeres. En la década del '60, había más de 13.000 novicias. Hoy son apenas 
9.000. Todo esto en un contexto de una nación que ha duplicado su población. Un 
caso paradigmático de la carencia de personal eclesiástico es la diócesis de San 
Martín en el gran Buenos Aires que posee un sacerdote cada 10.000 habitantes. 
Para paliar la ausencia de sacerdotes debió importarlos de Polonia. Las cifras 
mundiales afirman que hay 405.000 curas, 40.000 menos que en 1978.

La situación de la Iglesia Católica es ambigua. Por un lado crece el número 
de fieles, que ha aumentado en 310 millones en las últimas tres décadas. Por el 
otro, disminuye la cantidad de sacerdotes. El resultado puede verse reflejado en 
la encuesta sobre religión dada a conocer recientemente. Si bien 76% de la 
población argentina se declara católica, la mayoría rechaza la moral que intenta 
imponerse desde el Vaticano. Según este estudio, los católicos se manifiestan en 
su mayoría a favor de la penalización del aborto en algunos casos, de políticas de 
prevención del HIV que promuevan el uso del preservativo y de la educación 
sexual en los colegios. La encuesta revela además el éxodo que sufre el catolicis­
mo en beneficio de los grupos evangélicos.

El déficit de sacerdotes y la disidencia de aquellos que se reivindican católi­
cos respecto de los postulados morales estrechos de la curia romana están inti­
mamente relacionados. Se trata de un proceso que retroalimenta constantemen­
te, un circulo vicioso que está poniendo en jaque a una institución milenaria. Cuan­
tos menos sacerdotes menos arraigo de la doctrina católica, lo cual genera por un 
lado una mayor dispersión de las opiniones y por el otro una menor disposición 
para asumir una vocación religiosa, lo cual hace a su vez que el ciclo recomience.

El foco de todos los males eclesiásticos, como bien ha señalado su santi­
dad, se encuentra en la frivolidad de la vida moderna hedonista que obstruye el 
sacrificio de la personalidad en pos de servicio pastoral. Como ha sucedido a lo 
largo de la historia de la humanidad, los nuevos ¡dolos reemplazan a los antiguos. 
Así como la cruz tomó el lugar del tótem primitivo, otras idolatrías han venido a 
suplantar al elenco celestial del padre, el hijo y el espíritu santo. El entretenimien­
to televisivo distrae la atención de los feligreses de la aburrida liturgia, el turismo 
destruye el sentido de recogimiento de los feriados religiosos, y las peregrinacio­
nes se parecen más a un desafío deportivo que a un acto trascendente de fe. Tal 
vez las cosas nunca hayan sido demasiado diferentes. Quizás la religión siempre 
fue así, sólo que antes poseía la capacidad de establecer un relato que ocultaba 
estas características para sostener que había una fe auténtica que guiaba los 
pasos de los hombres. Jamás lo sabremos a ciencia cierta

La ola de acusaciones de pedofilia contra la Iglesia Católica puede, sin 
embargo, servir como testimonio de la crisis que sufre la institución y la imposibili­
dad de encubrir con su relato los hechos que produce. Hay indicios antiquísimos 
que señalan los abusos sexuales cometidos por parte de curas. Pero no es 
casualidad que hayan comenzado a surgir ahora como si se hubiera desatado 
una epidemia de pedofilia entre los sacerdotes. Lo que antes se ocultaba en bene­
ficio del prestigio de la institución, ahora sale a luz sin tapujos. En medio las insti­
tuciones de la modernidad, el catolicismo naufraga sin remedio. Cualquier hijo de 
vecino puede denunciar a un obispo y desatar un escándalo internacional. Esas 
son las cosas de la modernidad que verdaderamente deplora la iglesia y no la 
codicia y el poder, con los que siempre se ha entendido bastante bien. No es raro 
que en medio de semejante crisis haya surgido como su máximo representante 
un nostálgico a ultranza de las buenas épocas medievales.

Desde la lógica interna de la Iglesia, nada mejor que un defensor a ultranza 
de la tradición para salvar los restos sobrevivientes de la institución. Pero el dis­
curso ultramontano de Ratzinger que causa beneplácito entre los altos rangos 
eclesiásticos provoca un incremento de la brecha con la sociedad, en especial 
con aquellas de los países más desarrollados para las cuales la aversión de los 
católicos al uso del preservativo, el lugar meramente reproductivo reservado por 
la iglesia para el sexo y la posición degradante que ocupa la mujer en la práctica 
religiosa acercan al catolicismo a una barbarie propia del ayatollah Komeini. Es 
asi que en numerosas ciudades de Europa las iglesias deben cerrar por falta de 
fieles. No le van mejor las cosas a la Iglesia por América Latina, en donde pierde 
clientela atraída por los cultos evangélicos. Los datos recientes señalan que, en 
Argentina, entre aquellos que se declaran íntimamente involucrados en el soste­
nimiento de una religión, el 45% pertenecen a alguna iglesia evangélica.

Da la impresión, y entran aquí a jugar cuestiones referidas al propio deseo, 
que las multitudes que convoca Benedicto, se aglutinan para ver las últimas fun­
ciones de un espectáculo milenario que tiende a finalizar porque le cuesta conse­
guir actores que lo pongan en funcionamiento. Para disgusto de quienes desea­
ban ver al Vaticano derrumbarse catastróficamente, todo parece indicar que expi­
rará con un suspiro intrascendente como tantas otras religiones.

Vicente Nario

Dos cartas, dos tiempos, 
mil amores, una utopía.
De mil amores...

Compañeros Víctorio Fiorito y Daniel O. 
Ferro.

Salud y actividad:

Con gran alegría he leído en el boletín de 
septiembre de la F.L. A. que me llegó en este 
momento, la noticia de que la tradicional tri­
buna anarquista "La Protesta" está nueva­
mente en la calle aventando su ideal liberta­
rio. Esto además de ser una necesidad para 
nuestro movimiento, es al mismo tiempo un 
simbolismo de gran importancia, pues 
demuestra que las tormentas reaccionarias 
que todo lo aplastan a su paso, sembrando 
ruinas, dudas y temores, no resultan efica­
ces para apagar la voz y el pensamiento 
libertario.
Estos, como el Ave Fénix, resurgen de sus 
cenizas y vuelven a impregnar el ambiente 
de esperanzas.
Lo que afirmo en este caso es muy veraz 
pues la noticia de vuestra aparición llevará 
alegría al corazón de muchos viejos militan­
tes que como yo. están ya, en el ocaso de la 
existencia.
La Protesta: no debe morir, engarzada en el 
tiempo como una protesta perenne contra 
la opresión y la injusticia, debe estar siem­
pre en la calle gritando sus verdades y mar­
cando con fuego a los tiranos.
Aquí en Las Rosas ya no quedan compañe­
ros, todos han fallecido y quedo yo para con­
tar el cuento, 83 años, semi ciego, arruina­
do por el paso de los años, pero siempre

optimista y con buena voluntad. La 
buena nueva de vuestra aparición me ha 
reverdecido, máxime si se tiene en cuen­
ta que esta noticia me llega con la prima­
vera. Los compañeros se los llevó el tiem­
po, pero ha quedado como un monumen­
to su grandiosa obra: la Biblioteca Popu­
lar y Centro de Estudios Sociales D. F 
Sarmiento que cuenta con 9000 libros y 
que fuera fundada por los compañeros 
anarquistas en el año 1919. Casualmen­
te el viernes 30 de septiembre a las 21 
horas, diserté sobre "Florencio Sánchez, 
su tiempo, su vida y su obra".
Esta charla motiva mis deseos de infor­
mar acerca de la influencia anarquista a 
fines de siglo XIX y principios del XX en el 
movimiento sindical y en el movimiento 
intelectual rioplatense.
De mil amores los relacionaré con viejos 
amores y simpatizantes
del interior que recibirán con agrado 
vuestras noticias. Si tienen algunos ejem­
plares de "La Protesta" háganmelos lle­
gar para tener el placer de verlas y acari­
ciarlas y como ustedes no viven del aire, 
díganme a nombre de quien debo enviar 
los valores para solidarizarme con uste­
des en la medida de mis posibilidades.
Para no robarle mas tiempo los saludo a 
todos afectuosamente.

Miguel A. González
Las Rosas. Peía. De Santa Fé

Carta recibida en el año 1983

La flor y su semilla
Septiembre:

¡Primavera!

¡Clorofila!

¡Primavera!

Gastón D. Arroyuelo

Un azar o un azahar: 
una casualidad que florece 
siempre una vez al año. 
justo cuando alguien pasa 
bajo un naranjo y la inaugura:

Como el romance entre el amor 
y la anarquía
los azahares sólo brotan 
del naranjo que los justifica.

un lugar o un tiempo 
en el que todas las ideas 
se vuelven susceptibles 
de ser realizadas.

Entonces resulta inevitable 
no ser los ojos de su perspectiva, 
los realizadores de una causa 
invicta:
la causa de la flor.
la razón de su semilla.
(¿Dónde empieza, dónde termina, 
esa farsa de "El Huevo o la Gallina"?)

¡Por fin una idea 
que en su acción no claudica!
¡Por fin una certeza
que se demuestra a si misma! 
¡Por fin una esperanza 
que se afirma en su espera!

Semilla y flor, 
flor y semilla: 
Anarquía y amor 
¡amor 
y anarquía!

Villa Adelina, Primavera de 2008.

                 CeDInCI                                  CeDInCI


	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\2008\LP2008_8241\LP2008_8241_01.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\2008\LP2008_8241\LP2008_8241_03.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\2008\LP2008_8241\LP2008_8241_05.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\2008\LP2008_8241\LP2008_8241_07.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\2008\LP2008_8241\LP2008_8241_08.tiff‎

